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JUAN PEDRO ANDÚJAR CARAVACA

Creerás en el Dios de Jesucristo cuando contemples 
su Misericordia. Porque no hay otro modo de entender 
a Dios. Si Él no fuera misericordioso… sencillamente 
no sería Dios.

Intentarás asemejarte al Padre de las misericordias. 
Porque eres criatura, obra de sus manos, llamado a re-
flejar en tu vida lo que Él es.  

Recordarás que todos estamos necesitados de mise-
ricordia. Y el día que olvides eso sobre ti, o sobre las 
demás personas, estarás absolutamente perdido.

Agradecerás la misericordia que el Señor ha tenido 
tantas veces contigo. La gratitud es la condición para 
haber experimentado de verdad el amor que Dios te 
demuestra, una y otra vez. 

No confundirás la misericordia con el relativis-
mo. Ser misericordioso no es hacer “rebajas” mora-
les. El mal es el mal, y el pecado es pecado, lo que 

no impide que alguien te dé una nueva oportunidad 
para levantarte. 

Usarás la misericordia con los demás como Dios la 
usa contigo. Es la lógica de la dinámica del amor. No 
habría honradez ninguna si uno no ejerce con los otros 
lo que sí quiere que hagan con él.

Llevarás la misericordia acompañada de la justicia. 
La misericordia no aniquila la justicia. Antes bien la 
engrandece.

Fomentarás en tus relaciones el gran valor de la mi-
sericordia. Apostando púbicamente por este gran prin-
cipio, aunque no esté de moda. 

Tendrás misericordia incluso con aquellos que no la ten-
gan. ¿Dónde estaría si no el mérito de este magnífico don? 

Te convencerás de que la misericordia es algo que 
realmente te libera. Sólo hay que probarlo para poder 
experimentarlo. 

Concluye el Año de la 
Misericordia

Los diez «mandamientos» de la Misericordia

El Jubileo de la Misericordia, que 
comenzó el 8 de diciembre del pasado 
año, concluye en toda la  Iglesia este 20 
de noviembre, solemnidad de Jesucristo, 
Rey del Universo. Hoy se cierra la puerta 
santa de la basílica de San Pedro en el 
Vaticano, mientras que el resto de puer-
tas santas de las iglesias particulares se 
cerraron el pasado domingo, en nuestra 
diócesis con la solemne celebración del 
sábado en la Catedral. 
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Los voluntarios de Cáritas en Castilla La mancha, dejando huellas de misericordia 
entre los más empobrecidos

IX Asamblea de Manos Unidas

Con el lema “Voluntario de Cári-
tas, deja tu huella de misericordia”, el 
domingo 23 de octubre se celebró el 
V Encuentro Regional de voluntaria-
do de Cáritas en Castilla La Mancha.

En esta cita, que tuvo lugar en el 
auditorio de Alcázar de San Juan, se 
reunieron 650 personas voluntarias, 
en representación de las más de 6.000 
de toda la región, que durante todo el 
año trabajan para hacer más digna la 
vida de los más empobrecidos.

Tras la acogida y la oración, hubo 
unas palabras de bienvenida por 
parte del Presidente Regional, Fer-
nando Muñoz López; de Sebastián 
Mora Rosado, Secretario General 
de Cáritas Española; del obispo de 
Sigüenza-Guadalajara, D. Atilano 
Rodríguez y del Director de Cáritas 
Diocesana de Ciudad Real, Fermín 
Gassol Peco.

La charla “Cáritas, Artesanos de 
la Misericordia”, estuvo a cargo de 
Sebastián Mora Rosado, secretario 
general de Cáritas Española, introdu-
ciendo a los asistentes en las claves de 

cómo el voluntario ha de dejar huellas 
de misericordia en todo lo que reali-
zan con las personas más vulnerables.

En su charla expuso cómo en la 
sociedad en la que vivimos se habla 
con total normalidad de las personas 
que “sobran”, de la legitimación de la 
crueldad y el sufrimiento como algo 
normal, de la legitimación del mal 
como vía de solución de los proble-
mas, llegando a la lógica de culpar 
al pobre de su situación, todo ello 
influenciado por una cultura de la 
impotencia.

Comentó que, en este mundo 
tan complejo, tan despersonalizado, 
los voluntarios de Cáritas necesitan 
huellas de misericordia, necesitan 
desinstalarse, salir a las periferias, 
siendo una Cáritas accidentada en los 
caminos, estando cerca de las perso-
nas más empobrecidas. Una miseri-
cordia que esté atenta al sufrimiento, 
que desvele la realidad, que vincule 
a las personas, una misericordia que 
se anticipe y que esté fundamentada 
en la espiritualidad cristiana.

El punto experiencial y vivencial, 
lo pusieron cinco voluntarios de las 
cinco Cáritas diocesanas que confor-
man la Cáritas regional (Cáritas Dio-
cesana de Albacete, de Ciudad Real, 
de Cuenca, de Sigüenza-Guadalajara 
y de Toledo), donde desde lo vivido 
en los proyectos, compartieron con 
todos los asistentes las “huellas” que 
dejan en las personas a las que acom-
pañan, y las “huellas” que estas per-
sonas les dejan a ellos.

La mañana terminó con una co-
mida compartida y por la tarde, como 
colofón y acción de gracias a este día 
de encuentro, se celebró la Eucaristía 
en la parroquia de Santa Quiteria de 
Alcázar de San Juan.

Para Cáritas Regional de Cas-
tilla-La Mancha esta jornada de 
encuentro supuso un momento de 
celebración, participación, reflexión 
y de gratitud a tantos hombres y 
mujeres que en cada uno de los rin-
cones de Castilla La Mancha dejan 
parte de su vida en beneficio de los 
demás.

ÁNGEL RUIZ-MOYANO DE LA TORRE

El pasado 5 de noviembre se celebró, en el Seminario 
Diocesano, la IX Asamblea diocesana de Manos Unidas 
Ciudad Real. En el encuentro, que comenzó con la Euca-
ristía, presidida por el obispo de la Diócesis, monseñor 
Gerardo Melgar, se eligió de nuevo como presidente de 
la ONG a Pelayo Dorado, por otro trienio, según marcan 
los estatutos de Manos Unidas. 

Durante la reunión, el voluntario Juan de Dios Rojo, 
del arciprestazgo Mancha Sur, presentó el Documento 
Base para la Campaña de 2017. Después, Isidro Gutié-
rrez y Aurora González, de Mancha Oeste, se encarga-
ron del rincón de experiencias, dejando paso a la publi-
cación del informe económico y de actividades de 2015, 
a cargo del voluntario Isidro González Rodríguez. 
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ueridos diocesanos:
Celebramos en 

este último domin-
go del año liturgico la 
festividad de Cristo 
Rey del Universo.

Siempre que hablamos de Rey, de 
Reino, de reinado, la imaginación y 
el pensamiento nos traslada a algo 
que nos habla de grandes, de servi-
dumbre, de siervos y Señores.

Al hablar de y celebrar a Cristo 
Rey, estamos celebrando y honran-
do a un Rey totalmente distinto y ha-
blamos de un reinado que no tienen 
nada que ver con los reinados terre-
nos.

El reino del cual Cristo es el rey es 
un reino de justicia, de la verdad y de  
vida, reino de amor y de paz.

El Reino y el reinado de Cris-
to es un reino y un reinado des-
de la Cruz, auténtico trono desde 
el que Cristo se ofrece por amor a 
los hombres y les obtiene la victo-
ria sobre la muerte y el pecado y le 
merece la salvación. Se trata de un 
reino fundamentado en la fuerza 

sino en la debilidad, reconciliando 
la tierra con el cielo, a Dios con los 
hombres, por medio de la sangre de 
Cristo derramada por la salvación 
del mundo.

Así se constituye Cristo Rey del 
Universo, entregando su vida por 
la salvación de todos los hombres. 
Como decía san Pedro: «Hemos sido 
rescatados no a precio de plata ni de 
oro, sino a precio de la sangre derra-
mada de nuestro Señor Jesucristo».(1 
Pe. 1, 18) Así Cristo se convierte en 
nuestro Rey, entregando su vida por 
nosotros.

Cristo es nuestro Rey, y esto quie-
re decir quiere decir, que estamos dis-
puestos a darle el puesto de honor, el 
primer puesto en nuestra vida, como 
a nuestro único Dios y Señor.

Que Cristo sea nuestro Rey debe 
llevarnos a preguntarnos y responder 
a esta pregunta: ¿es Cristo en la prác-
tica y en nuestra vida, nuestro verda-
dero Rey o hay otras cosas que reinan 
en nosotros mucho más que Cristo?.

Admitir a Cristo como nuestro 
Rey pide de nosotros que le dejemos 

entrar de verdad en nuestra vida y 
nuestra existencia, que dejemos que 
él nos trasforme y nos convierta en 
verdaderos seguidores suyos, que se 

toman muy en serio su fe y tratan de 
vivir de acuerdo con lo que esa fe les 
exige.

Admitir a Cristo como nuestro 
Rey es y supone comprometernos en 
nuestra vida en luchar por la defensa 
de la verdad, de la justicia, de la vida 
y de la paz.

Admitir a Cristo como Rey supo-
ne encarnar en nosotros las mismas 
actitudes que Él vivió, de servicio, 
de amor a los demás, de entrega de 
nuestra vida por la salvación de los 
otros, ser creadores de paz en nues-
tra vida y entre todos los que convi-

vimos.
H o y 

se clausu-
ra en toda 
la Iglesia el 
Jubileo de la Misericordia. Todo un 
año que hemos tenido para descu-
brir, conocer y vivir la misericordia 
de Dios con los pecadores, con to-
dos nosotros. Cristo Rey ha venido 
para mostrarnos el verdadero rostro 
de Dios como Padre misericordioso 
y quiere seguir reinando en nuestras 

vidas desde el perdón y desde la mi-
sericordia. Tengamos siempre pre-
sente en nuestra vida la identidad 
de Dios como Dios misericordioso 
y compasivo, y dejemos que el Se-
ñor siga reinando en nuestros cora-
zones, acogiendo nosotros el perdón 
que nos ofrece y ofreciéndolo noso-
tros también a los demás

Dejemos que Cristo sea nuestro 
Rey haciendo de nuestra vida un 
verdadero homenaje de entrega, de 
servicio y de encarnación de sus mis-
mas actitudes y siendo testigos de 
ellas en medio de nuestro mundo 

Que nuestra vida sea una auténti-
ca proclamación de Cristo como Rey 
del universo y como Rey de cada uno 
de nosotros amando, progresando en 
la santidad, luchando por la vida y 
el respeto a la misma y ofreciendo 
nuestro perdón a los demás.

Admitir a Cristo como nuestro Rey es 
y supone comprometernos en nuestra 
vida en luchar por la defensa 
de la verdad

Solemnidad de Jesucristo, 
Rey del Universo

El Reino y el reinado de Cristo es un 
reino y un reinado desde la Cruz, 
auténtico trono desde el que Cristo 
se ofrece por amor a los hombres 

Q
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El Jubileo en las siete sedes diocesanas

Además de abrir la ermita del Cristo de la Misericordia, de Miguelturra, 
los martes, jueves, sábados y domingos se han recibido visitas programa-
das de Institutos de Secundaria, Colegios de Primaria, Hermandades, etc..

La marcha de adviento convocó a un número muy importante de jóve-
nes que pudieron ganar el jubileo. También la Pastoral Obrera de la Diócesis 
tuvo su lugar de encuentro jubilar unidos a D. Rafael y D. Antonio obispos 
eméritos de nuestra Diócesis. Las novenas del Cristo tuvieron este año un 
marcado acento jubilar al comenzar con 24horas de adoración al Santísimo. 
También las hermandades de la Parroquia organizaron un viacrucis espe-
cial en el entorno de la Ermita.

Nos visitaron grupos de Ciudad Real, Membrilla, Daimiel, Moral, Mala-
gón, Bolaños Almagro, Pozuelo, Almadén, Piedrabuena, Carrión, Torralba, 
Porzuna, Ballesteros, Almodóvar del Campo, Alicante, Barcelona, Madrid, 
Albacete, Toledo, Guadalajara Valencia y Brasil. 

Durante todo el año lo han visitado los fieles con la atención nece-
saria para la recepción de los Sacramentos de Reconciliación y Euca-
ristía.

También han sido muy frecuentes distintos grupos: casi todos los 
meses, sacerdotes de varios arciprestazgos; Cursillos de Cristiandad; 
grupos matrimoniales y Comunidades Catecumenales; religiosos Pa-
sionistas de Comunidades de España; 180 personas de Puertollano; 
alumnos y familias de un colegio Marianista; 170 miembros de la Aso-
ciación Medalla Milagrosa; los residentes en el asilo de Ancianos de 
las Hermanitas; distintos grupos parroquiales de Catequesis de Con-
firmación, Cáritas, Cofradías y otros; gran número de fieles con moti-
vo de la visita de la Virgen de las Cruces; la Caravana Blanca con gran 
número de enfermos; los alumnos y algunos padres y profesores del 
Colegio Divina Pastora; Hermanitas de los Ancianos Desamparados 
de todas las Comunidades de La Mancha. 

Numerosos grupos de peregrinos han pasado por el santuario del 
Cristo del Espíritu Santo, en la aldea del mismo nombre, de Malagón: sa-
cerdotes, comunidades parroquiales, comunidades religiosas, catequis-
tas, jóvenes, niños, adultos, familias, etc..

Todos han tenido la experiencia de celebrar agradecidos el sacramento 
de la Penitencia y de la Eucaristía como lugares privilegiados de encuen-
tro con la misericordia del Padre. Han logrado espacios para la escucha 
de la Palabra, para entrar en diálogo con Dios. Se ha propiciado la aper-
tura del corazón a aquellos que se encuentran en el borde del camino, a 
los que viven en las “periferias existenciales” y abrir los ojos “para mirar 
las miserias del mundo”.

Año de Gracia, Año de Perdón, Año de Misericordia, con estas 
palabras podemos resumir el sentimiento del pueblo de Montiel, 
dar gracias por haber sido elegidos Sede Jubilar, donde poder pe-
regrinar a encontrarnos con la Misericordia de Dios Padre en el 
momento más importante en el de la muerte de su Hijo, en el 
Santo Cristo de la Expiración. Hemos podido encontrarnos con su 
misericordia desde el momento de la apertura de la puerta de la 
Ermita, en la celebración de cada Eucaristía todos los viernes del 
año delante de su presencia, buscando su perdón en la confesión,  
en el besapiés y oración de cada domingo. Pero sobre todo en la 
gran celebración Jubilar del 25 de junio, con su procesión extraor-
dinaria, hasta la Eucaristía Jubilar.

Ermita del Cristo de la Luz, 
Daimiel

Ermita del Cristo de la Miseri-
cordia, Miguelturra. Durante la 

Marcha de Adviento de 2015

Santo Cristo de la Expiración, 
Montiel, durante la procesión 
extraordinaria

Cristo del Espíritu Santo, en la 
aldea de Malagón del mismo 

nombre
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Celebrando la fe

La liturgia de las Ho-
ras es una expresión clara 
de cómo es posible que la 
Iglesia haga oración como 
Cuerpo de Cristo. El sen-
tido de comunión que va 
generando en los fieles 
esta oración es muy ex-
presivo: «Sé que no estoy 
en soledad la oración», te 
dicen. Pero además, este 
sentido eclesial se mani-
fiesta en la calidad de la 
oración y sus momentos a 
lo largo del día.

Se va adquiriendo con-
ciencia de que el Señor de 
nuestra historia es tam-
bién Señor de nuestras ho-
ras. Y se percibe que al ca-
lor de la recitación de los 
salmos los momentos del 
día son oportunidades 
reales para ponerse en la 
presencia de Dios.

La gracia de Dios sor-
prende al tiempo y nos in-
troduce en la alabanza to-
tal, en el agradecimiento 
de nuestras horas como 
instantes realmente reve-
ladores de la presencia de 
Dios. Dios que se va an-
ticipando con su gracia y 
nos llena la boca de ala-
banzas continuas cuando 
vivimos en la angostura 
de tiempos que se acele-
ran con prisas para robar-
nos a veces lo esencial de 
nuestros días: alabar a 
Dios y servirle.

«Señor de nuestras ho-
ras» es la afirmación ecle-
sial que nos une a to-
dos en la misma plegaria 
como un auténtico grito 
de alabanza.

Señor de nuestras 
horas

El Jubileo en las siete sedes diocesanas

Durante este Año de la Misericordia 
se ha intentado anunciar y testimoniar 
la Misericordia de Dios a través de un 
corazón humilde y compasivo. Abrirse a 
cuantos viven en las periferias existen-
ciales venciendo la indiferencia y expe-
rimentar el perdón de Dios para ofrecer 
perdón al mundo. Esta Misericordia se ha 
encarnado a través del culto secular a la 
imagen crucificada del Stmo. Cristo de la 
Misericordia de Valdepeñas y del novedo-
so cuadro de Cristo Glorificado de la Divi-
na Misericordia revitalizandose las cele-
braciones litúrgicas de culto y adoración, 
habiendo un aumento en las participación 
en los sacramentos por parte de los fieles, 
especialmente, la Reconciliación y la Eu-
caristía unida, así mismo, a la adoración 
eucaristía y el rezo de la Coronilla de la 
Misericordia.

Gracia, Cercanía, Amor, Alegría, 
Perdón…. todo esto y mucho más, es lo 
que hemos experimentado en este año 
jubilar en Campo de Criptana. Dios ha 
derramado torrencialmente su Amor 
en las miserias y pobrezas de nuestra 
vida; Dios nos ha ido misericordiando, 
como le gusta decir al Papa Francisco.

Son muchos los grupos y perso-
nas que desde distintos lugares, han 
peregrinado hasta el santuario Cris-
to de Villajos, para alcanzar la gracia 
que sólo Él nos puede conceder y que 
aventaja con creces nuestros dones y 
capacidades personales. 

A Él le ofrecemos todo nuestro re-
conocimiento y cariño porque su Mi-
sericordia ha estado grande con su 
pueblo.

Santo Cristo de la Misericordia, 
Valdepeñas 

Catedral de Santa María del 
Prado, en Ciudad Real

Santísimo Cristo de Villajos, en 
Campo de Criptana

La Catedral de Santa María del Prado ha sido el lugar de comienzo y final del Ju-
bileo en nuestra Diócesis. Por ella han pasado numerosos grupos a lo largo del año. 
Desde los jóvenes con la Marcha de Adviento 2015 hasta la última gran celebración, 
con el Jubileo de los Catequistas. El Cristo de la Piedad ha permanecido durante 
todo el año en el presbiterio, ayudando a la oración de todos los fieles. 

La última gran celebración jubilar fue el pasado 12 de noviembre, con la solemne 
eucaristía que cerró el Año de la Misericordia en nuestra Diócesis.  
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Marcha de Adviento 2016
JOSÉ FELIPE FERNÁNDEZ LÓPEZ

El obispo envió a los 
catequistas a la misión

Otro año más nos preparamos para cele-
brar en nuestra diócesis la Marcha de Advien-
to, y ya van diecisiete de manera consecutiva. 
Diecisiete marchas, diecisiete caminos reco-
rridos, pero muchos más, porque cada joven 
que ha participado en este encuentro ha ido 
haciendo el propio camino de su vida. Dieci-
siete vigilias en las que se ha intentado abrir el 
corazón de los jóvenes al encuentro con Cristo. 
Y todo esto no lo decimos con la nostalgia de 
ver lo pasado, sino con el deseo de seguir mi-
rando hacia delante guiados por ¿…?

Y aquí viene la temática de este año. Este 
año queremos dejarnos interpelar por la estre-
lla de Belén. Esa estrella que alumbró un lugar 
concreto, esa estrella que llevó a esos magos 
extranjeros a salir de su tierra e iniciar un ca-
mino.

Queridos jóvenes os invitamos a salir de 
vuestra tierra, de vuestro pueblo, un par de 
días, para ser exactos el 26 y el 27 de noviem-
bre, para iniciar un camino que empezaremos 
en Campo de Criptana, aunque sabemos que 
esa estrella nos llevará a Alcázar de San Juan. 
No estarás solo, muchos como tú estoy seguro 
que están recibiendo este mensaje en su pa-
rroquia, por la web jocreal.com o en las redes 
sociales. Mira hacia arriba, la estrella te está 
esperando.

¿Dónde nos llevará? No lo sé, pero te puedo 
decir que si te pones en camino no quedarás 
defraudado.

La Puerta del Perdón de la catedral de Santa 
María del Prado se rodeó el pasado 22 de octu-
bre por cientos de catequistas de toda la Dió-
cesis, que esperaron la entrada del obispo a la 
catedral para pasar por la puerta y celebrar el 
Jubileo de la Misericordia. 

La Eucaristía jubilar llenó el templo catedra-
licio, que se quedó pequeño para la acogida de 
cientos de catequistas de la Diócesis. El obis-
po, en su homilía, los animó a continuar con 
su misión, anunciando a Cristo y llevándolo a 
tantos niños, jóvenes y adultos que necesitan 
de la compañía y enseñanza del catequista. 

Tras la homilía, el obispo envió a la misión 
a los catequistas, entregando después a uno de 
ellos, en representación del grupo, la Palabra 
de Dios y un catecismo: dos herramientas habi-
tuales en la labor de estos voluntarios.
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Nuestra Señora de los Baños
Patrona de Fuencaliente
INMACULADA SERRANO ALHAMBRA

El culto a la Virgen de los Baños 
viene de muy antiguo. Según una 
tradición que se conserva muy viva 
en el pueblo, un soldado oriundo 
de Cabezarrubias del Puerto, vol-
vía de una batalla contra los moros 
cuando, exhausto y perdido por la 
sierra, encontró un manantial don-
de descansar y saciar su sed. La 
sorpresa es que al tratar de beber, 
se dio cuenta de que el agua era ca-
liente. Extrañado levantó la vista y 
vio a la Virgen Santísima sobre el 
manantial. Rápidamente se propa-
gó la noticia y se levantó una pe-
queña capilla en el lugar, donde se 
veneraría la imagen que había visto 
junto a las aguas, y a la que llama-
ron Ntra. Sra. de los Baños. Hay do-
cumentos históricos que hablan de 
este lugar de culto ya en el año 1369, 
donde aparece la ermita adscrita a 
la orden de Calatrava. 

La talla de Nuestra Señora de los 
Baños está fechada en el siglo XIII. Es 
de madera y representa la imagen de 
la Virgen sedente, sujetando al niño 
con su mano izquierda mientras que 

con la mano derecha nos muestra un 
objeto esférico. El niño tiene la mano 
derecha apoyada en el pecho de su 
madre y la izquierda la recoge en su 
mismo pecho a la altura del corazón. 
Destaca la talla por la acusada falta 
de comunicación entre Madre e Hijo, 
mientras que los rostros se carac-
terizan por ser amables y de rasgos 
suaves. Es notable la desproporción 
existente entre el cuerpo y la cabeza 
del niño.

La Virgen de los Baños se encuen-
tra en la iglesia del mismo nombre, 
que data del año 1710, construida al 
ser demolida la antigua capilla. La 
singularidad de la Iglesia de Nues-
tra Señora de los Baños radica en que 
tiene un manantial de aguas calien-
tes en su interior. Dichas aguas ma-
nan de la parte inferior y son condu-
cidas por toda la iglesia pasando por 
el altar mayor, hasta el depósito del 
Camarín de la Virgen y yendo a pa-
rar a un balneario que está adosado a 
la cabecera del templo y que es muy 
conocido en nuestra provincia ya que 
a él acuden muchas personas a tomar 

las aguas calientes y medicinales que 
manan del templo.

La fiesta de Nuestra Señora de los 
Baños se celebra el 8 de septiembre, 
precedida de una novena. El día 7 de 
septiembre los vecinos de Cabeza-
rrubias del Puerto van a Fuencalien-
te para celebrar la aparición de Nues-
tra Señora al soldado.

La Virgen de los Baños es muy que-
rida por los vecinos del pueblo y ese 
cariño se manifiesta en el bello camarín 
que cobija la imagen dentro del templo 
parroquial y en el mosaico de la fachada 
principal que reza así: “Tú, consuelo de 
los enfermos. Tú la gloria de Fuencalien-
te. Tú, la honra de nuestro pueblo”.

Boca de Pozo por la cual se puede 
ver el manantial de aguas ferrugino-

sas correr hacia la parte del altar y 
la cabecera del templo
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La iglesia quiere resaltar, en 
este domingo en el que lle-
gamos al final del año litúr-
gico, que Jesús, “imagen de 

Dios invisible” es también el centro 
de la creación y de la Iglesia. Dios Pa-
dre, creador de todas las cosas, quiso 
cruzarse en el camino de la humani-
dad, en un momento único e irrepeti-
ble, enviándonos a su hijo, para mos-
trarnos su indisoluble compromiso 
con la creación y, también, dejarnos 
clara nuestra posibilidad real de tras-
cendencia, para estar a su lado en el 
Reino de los cielos. 

En la escena que nos relata el 
evangelio de hoy, encontramos a 
Jesus en la cruz flanqueado por 
un par de ajusticiados, uno de los 
cuales le pide que se acuerde de él 
cuando llegue a su Reino. Jesús le 
asegura: “Hoy estarás conmigo en 
el paraíso”, reconociendo expresa-
mente con ello, que su autoridad no 

es terrenal, que corresponde al Rei-
no de los Cielos.

Los judíos de los tiempos de Je-
sús esperaban la llegada de un Me-
sías redentor que trajese a Israel una 
completa redención espiritual y po-
lítica. Un verdadero rey libertador, 
que librase al pueblo judío, no sólo 
de la dominación del yugo romano, 
también de toda clase de miseria y 
maldad, proporcionándoles una es-
pecie de paraíso en la tierra. Por ello, 
la muerte de Jesús en la cruz resultó 
inaceptable para aquellos que espe-
raban que Jesús hubiese sido un di-
rigente con poder terrenal. Aun hoy, 
a muchos cristianos nos cuesta acep-
tar, en una actitud un tanto simplis-
ta, que los valores del Reino no sean 
reconocidos y aceptados universal-
mente en la sociedad mediante algu-
na clase de intervención divina.   

Jesús, en el diálogo de la cruz con 
los malhechores, quiere dejar claro 

• ENTRADA. Hoy celebramos la solemnidad de Jesu-
cristo, Rey del Universo, con la que anunciamos que 
Él es dueño y señor de nuestras vidas. Vivamos en 
esta Eucaristía el gran gozo de tener a Cristo como 
Rey que nos guía hacia su Reino en los cielos.

• 1.ª LECTURA (2Sam 5, 1 – 3). Los judíos ungían a sus 
reyes en nombre del Señor, así fue ungido David. El 
pastor de ovejas se convierte en pastor de pueblos, 
cumpliéndose la promesa del Señor.

• 2.ª LECTURA (Col 1, 12 – 20). Jesucristo en la cruz 
reconcilió a los hombres con el Padre. Mediante la en-
trega de su vida, Jesús nos da su paz y la promesa de 
un Reino de amor y misericordia. 

• EVANGELIO (Lc 23, 35 – 43). En el Evangelio de hoy 
es difícil reconocer a Jesús como Rey, humillado, in-
sultado, golpeado y crucificado en una cruz como un 
malhechor. Pero su realeza le viene cuando esa cruz la 
convierte en trono de amor y de misericordia.  

• DESPEDIDA. Jesus nos enseña el único camino hacia la 
salvación, por el cual nuestro corazón tiene que llenarse 
de paz, de amor y de misericordia hacia nuestros her-
manos. Salgamos y seamos signos auténticos del amor 
misericordioso que Cristo nos manifestó en la cruz.

S. Te presentamos, Padre bueno, las necesidades:
— Por la Iglesia: para que Cristo nos guie a un reino de 

servicio y al servicio de nuestros hermanos más des-
favorecidos. Roguemos al Señor.

— Por las naciones y sus dirigentes: que sean capaces 
de reconciliarse y de crear lazos fraternos trabajando 
por la paz y el desarrollo de los pueblos. Roguemos 
al Señor.

— Por todos nosotros: para que Cristo nos ayude a ejer-
cer la misericordia sin juzgar ni condenar, simple-
mente perdonando y amando a nuestros hermanos. 
Roguemos al Señor.

—Por los cristianos perseguidos: para Cristo les dé fuer-
za en los momentos difíciles y les ayude a perdonar 
a sus perseguidores en la certeza del Reino de Dios. 
Roguemos al Señor.

S. Te lo pedimos, por Jesucristo, nuestro Señor.

Comentario dominical Por Juan Francisco Rodríguez y Carmen Velasco

Jesucristo, Rey del Universo
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Luis Jesús Beamud Cárdenas 

Cantos
Entrada: Pueblo de reyes (CLN/401) Salmo R.: Vamos, alegres, a 
la casa del Señor (LS) Ofrendas: Te ofrecemos, Señor (CLN/H8) 
Comunión: Te conocimos al partir el pan (CLN/O25) Despedida: 
Salve, Madre (CLN/309)

Jesús, el centro de la creación

cual es y hasta donde llegan los lími-
tes de su reinado. No obstante y aun-
que “su reino no sea de este mundo”, 
los cristianos no podemos dejar de 
reconocer que Cristo es el centro del 
pueblo de Dios. Y precisamente hoy 
sigue aquí, en el centro. Ahora con-
tinúa aquí en la Palabra, y sigue aquí 
en el altar, vivo, presente, en medio 
de nosotros, su pueblo.


